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H AY educadores —casi siem pre sen­
tados detrás de cómodos escrito­
rios m ontevideanos— que creen en 

un dogma: la indivisibilidad de la  educa­
ción. P ará  ellos — que en nuestro país han 
llegado a la  dirección de la  Enseñanza P ri­
m aria, y poseen autoridad discrecional en 
base a la  autonom ía del Ente— la d iferen­
ciación en tre  Escuela R ural y  Escuela U r­
bana es un hecho propio de países sub-de- 
sarrollados. Como, com plem entariam ente, 
entienden que el U ruguay ya ha superado 
esa etapa de sub-desarrollo y  no posee di­
ferencias apreciables entre el medio cam­
pesino y el urbano, han concluido que no 
se justifica el m antenim iento de una Es­
cuela R ural desdoblada de los m eros pro­
gram as de enseñanza y adecuada a las rea­
lidades del medio en que actúa. En con­
secuencia, a p a rtir  de éste año lectivo, una 
n u e v a  Reform a (llam ada técnicam ente 
“reestructuración  de servicios” ), está sien­
do aplicada sin contemplaciones, p e rtu r­

bando hondam ente la organización ya exis­
tente, lim itando rubros y transfiriendo ser­
vicios. Los resultados han sido devastado­
res y, según la opinión de muchos m aes­
tros, la actitud de los educadores de es­
critorio ha paralizado (no se puede decir 
aún, con una  próxim a interpelación p ar­
lam entaria  en trám ite, si la ha elim inado 
definitivam ente) una orientación que, te ­
nazm ente esbozada en Congresos, confe­
rencias y declaraciones, había convertido 
a cada escuela ru ra l en la respetada sede 
cívica de su vecindario y  a toda una gene­
ración de m aestros jóvenes en alegres as­
cetas que iban a sepultarse en el campo, y  
cuyos años sacrificados recién ahora em ­
pezaban a fructificar.

Una experiencia piloto
La “reestructuración de servicios” se 

ha proyectado nefastam ente en puntos neu­
rálgicos dentro de la  organización de la

nueva enseñanza ru ral: el Institu to  N orm al 
para  M aestros Rurales, la  Sección de Edu­
cación R ural del Consejo, y  el Núcleo Es­
colar E xperim ental de La M ina, en Cerro 
Largo. La paralización de este últim o, por 
su carácter de experiencia práctica y  por 
las consecuencias positivas de su labor, 
ha  resultado el más espectacular en tre  los 
efectos provocados por la  “reestru c tu ra ­
ción”.

Seis años de du ra  y  silenciosa activ i­
dad, ejercida por un grupo de jóvenes 
m aestros cuya existencia tiene algo de co­
m unidad monacal y está dom inada por 
una verdadera m ística de su misión, que­
darán  arru inados si el Consejo persiste en 
la  aplicación de su doctrina sobre la in ­
divisibilidad de la enseñanza.

El m aestro M iguel Soler, un  experto  
m aestro ru ra l que habia  comenzado su 
carre ra  haciéndose cargo de una  escuela en 
el rancherío  tacuarem boense de Los Vás- 
quez y que cursó después estudios en el
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Un veterano maestro rural y un 
grupo de jóvenes profundamente 
poseídos de su vocación, ponen en 
marcha una experiencia educacio­
nal cuyo éxito ha trascendido las 
fronteras. Pero la incomprensión 
de las autoridades de la Enseñan­
za y un equivocado concepto de la 
centralización amenazan liquidar 
una tendencia que transformó po­
sitivamente nuestra Escuela Rural

C e n t r o  de Educación Fundam ental de 
Pátzcuaro, en Méjico, elaboró du ran te  m u­
chos años un  cuerpo de principios y  m é­
todos a aplicar en la  Escuela R ural. Su sis­
tem a partic ipa de las características que 
la UNESCO define como “educación fun­
dam ental” (la escuela ru ra l sirviendo a la 
zona m ás allá de la  sim ple alfabetización 
y  de los program as de clase), pero Soler lo 
adaptó a la realidad  del medio donde, en 
1954, instaló el P rim er Núcleo Escolar Ex­
perim ental: el para je  de La Mina, en la 
59 Sección de Cerro Largo. A llí estaban 
ubicadas seis escuelas ru ra les (una séptim a 
fué creada poco después, en un rancherío), 
que trab a jab an  sin coordinación. El Nú­
cleo las agrupó, instaló en una de ellas le 
Dirección del experim ento y  un equipo de 
m aestros especialistas que actuarían  co­
mo asesores del d irector Soler, y  comenzó 
a tra b a ja r  a fines del mismo año.

La Mina es un p ara je  herm oso y agres­
te; hacia el Este linda con la  frontera, y  
el río  Y aguarón es propio p ara  los car­
gueros de los contrabandistas, la  oculta­
ción de los m aleantes que huyen del B ra­
sil y  el establecim iento de rancheríos. Los 
caminos son m alos o inexistentes; la ac­
tiv idad  principal, la  ag ricu ltu ra  de chacra, 
ejercida por unas 500 fam ilias. El equipo 
de Soler no se lim itó a im partir instruc­
ción: en seis años, creó en el vecindario 
una conciencia com unitaria, fundó Comi­
siones de Fom ento zonales, instaló una 
policlínica, editó libros y folletos, im pul­
só la  creación de lo que los vecinos consi­
deran  con orgullo como una conquista lo­
grada por su propio esfuerzo: la Sociedad 
de Fom ento R ural, que vende sem illas a 
precio de costo (por $ 302 en 1956, al es­
tablecerse; por $ 10.200 en 1960), asesoró 
sobre plantíos, economía doméstica, peri- 
cu ltu ra  y  otras m aterias, e hizo descender 
el analfabetism o en una tercera  parte.

El material humano
Diez m aestros, de los vein te que in te­

gran  el Núcleo, han  cursado estudios de 
especialización en el extran jero . Los 18 
jóvenes, jun to  a Soler y a su esposa, tam ­
bién m aestra, form an posiblem ente la éli­
te del M agisterio ru ra l. Pero no tienen 
tiem po para  sentarse detrás de un escri­
torio, a teorizar. Calzados con botas y  a l­
pargatas, o descalzos en tre  el barro, sus 
pies pisan sólidam ente la  tie rra , y la  m i­
den por caminos casi in transitab les o a 
través de plantíos de girasol y de maíz, 
jun to  a los pies de sus alumnos.

Susana Iglesias, una de las “v etera­
nas” del equipo, pidió p ara  ven ir a La 
M ina inm ediatam ente después de g raduar­
se, pese a que todo su contacto con el cam­
po hab ía  sido una  vacación de 15 días ep 
Colonia Suiza. O tras m aestras abandona­
ron cómodos puestos en Meló o en M onte­
video, p ara  irse  a v iv ir solas en escuelas 
de paredes ra jadas y  vecindarios inicial­
m ente  hostiles.

Los m aestros no suspenden su trabajo  
cuando la  cam panilla anuncia la term ina­
ción de la clase. Es allí que comienza su 
verdadera  jornada. D istribuidos en grupos, 
salen a recorrer el vecindario, y  entonces 
comienza a funcionar el program a de So­

ler: una anciana nonagenaria cuya casa se 
ha  derrum bado, ve construirse o tra  en po­
cos días; las amas de casa reciben conse­
jos sanitarios y  recetas de cocina; los ado­
lescentes son invitados p ara  el baile del 
domingo, organizado por la escuela.

Resum iendo los beneficios de esa la­
bor, escribía Miguel Soler: “Los vecinos 
han  reaccionado bien. Ha quedado demos­
trado  que la educación tiene un prom i­
sorio campo de acción sobre el adulto  de 
los vecindarios rurales, y  que aún en los 
casos de extrem a indigencia m ateria l y 
cu ltu ra l es posible prom over cambios en 
aspectos prim arios de la vida, como son los 
de la salud. La reacción de los vecinos 
guarda relación con sus posibilidades de 
com prender los objetivos de este nuevo 
tipo de educación” .

Los jóvenes están firmes
En un m om ento dado, el Consejo de 

P rim aria  pareció reconocer la im portante 
obra del Núcleo y su valor como experien­
cia: en el proyecto de Presupuesto que en­
vió al Parlam ento  se otorgaban rubros 
para  el funcionam iento estable del grupo 
de La Mina, y para  otros cuatro Núcleos 
sim ilares. A c o r d e  con la propuesta, el

Parlam ento  votó el dinero necesario. En­
tonces el Consejo, incurriendo en una ex­
tralim itación, modificó su presupuesto y 
decidió suprim ir las partidas a ad judicarse 
a La Mina y  a los otros proyectos.

Posteriorm ente, hace pocos días, hubo 
una pequeña m archa atrás: an te el clam or 
del vecindario, las duras críticas de los 
m aestros y  la  resonancia en la prensa (y, 
posiblemente, ante la cercanía de una in ­
terpelación al m inistro de Salud Pública 
por esos procedim ientos de Prim aria), el 
Consejo “prorrogó por dos años” el fun ­
cionam iento del Núcleo. Pero hacen fa lta  
m edidas más radicales p ara  restablecer la 
norm alidad: el d irector Soler ha  renun­
ciado a su cargo, y los jóvenes m aestros del 
Núcleo se disponen a luchar no sólo por 
el restablecim iento de las partidas p resu­
puéstales que aseguren la  continuación del 
experim ento de La Mina, sino tam bién por 
las que perm itan seguir funcionando al 
Institu to  Norm al y  a la Sección de Edu­
cación R ural del Consejo. "No se tra ta  só­
lo de nosotros —dice el m aestro W ashing­
ton Rosa— sino de toda la Escuela R ural". 
Y estos jóvenes que pisan firm em ente la  
tie rra  de su país, están dispuestos a res­
ca ta r a esa Escuela R ural de las manos de 
políticos y pedagogos de escritorio.
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